MEJOR TARDE QUE NUNCA
Érase  una vez una pandilla de unos dieciocho años. Ellos solían salir todos los viernes para hacer el botellón. Ellos, cuando quedaban para el botellón, se ponían bien colocados, y no sabían ni lo que hacían. 

Uno de aquellos viernes, la tomaron con una chiquilla y no la dejaban. Ésta llamó al hermano mayor para que fuera a su encuentro y la ayudara. El hermano le pegó, cuando llegó a su casa se lo contó todo a su madre, su madre le dijo que lo que le había ocurrido con aquella pandilla era la consecuencia del alcohol, porque cuando tomas más de la cuenta parece que te vuelves loco.

Uno de la pandilla tenía una amiga que no podía escuchar la palabra alcohol porque cuando ella era pequeña de tanto beber enfermó gravemente y cuando escuchaba la palabra “alcohol” se ponía a chillar o cuando veía una cerveza. Ella le dijo que por favor no bebiera más, que lo hiciera por ella, porque con esa edad podía ponerse malo con vómitos, dolor de cabeza, mareos, etc. Llegó el lunes y le dijo éste a sus amigos lo que le había dicho su amiga  y todos se pusieron a reírse, y ella lo estaba escuchando todo y dijo -si, si,… vosotros reíros, vamos a ver quien cae primero. 

Pasaron los días y llegó el viernes. Como siempre los amigos quedaban para la noche. Esa noche no la iba a olvidar en su vida porque eso no era un colocón eso era borrachera, borrachera. Al día siguiente le pasó todo lo que dijo su amiga porque estaba vomitando y con mareos impresionantes. Él se acordó tanto de su amiga que llegó a llamarla y le dijo:
· Pilar estoy muy mal me pasa todo lo que me dijiste.

Y Pilar le contestó enfadada:

· A mí no me hables, te dije que si volvías a beber perderías a una amiga. Pues ya sabes … la perdiste para siempre, ya sabes cual es la consecuencia del alcohol ¿no?. A si que ahora te vas a ir con tus amigos. Adiós, hasta nunca. 
Él ya, por último, no salía los viernes porque quería reconciliarse con su amiga Pilar. Él  ya estaba muy mal porque Pilar para él era muy buena persona y no quería perderla. Él le insistió, pero ella le dijo que no y era que no.
Ella cuando iba al instituto, se escondía  para no verlo, ni hablar con él. Él ya no salía de casa ni nada, cuando lo llamaban los amigos les decía que no se encontraba bien, y hasta llegó a pelearse con ellos porque un viernes de borrachera uno de ellos se inventó eso de que era mentira. 
El joven acudió a sus amigos para quitarles de la costumbre de beber todos los fines de semana. Él les dijo que para divertirse no hace falta beber, ni fumar ni nada. 
Estos jóvenes aprendieron a controlarse con la bebida y al final se lo agradecieron todos porque dio resultado. Los viernes en vez de recogerse a las nueve de la mañana se recogían a las dos. Las madres de los chavales fueron a darle las gracias a él y él le dijo que gracias a él no era, era gracias a Pilar. Él recordaba tanto a su amiga que decidió llamarla, pero ella le colgó porque no quería saber nada de él.

Los amigos de él decidieron ir a ver a Pilar para decirle que  su amigo estaba muy triste. Éstos la convencieron. Hasta que se harto cogió el teléfono móvil y llamó a Pilar y le dijo:
· Pilar, por favor vuelve a ser mi amiga. Por favor porque ya no lo voy a hacer más, te lo prometo cree en mi. 

Ella lo perdonó, pero le hizo saber que como volviera a beber no se lo perdonaría jamás. Pero él no volvió a beber y cuando llegó a cumplir los veinticinco años se alegró de no haber bebido más porque sus amigos ya estaban enganchados a la bebida, y él gracias a la ayuda y los buenos consejos de su amiga se pudo librar. 
Es como lo que le dijo Pilar “ para estar contento y alegre no hace falta beber”.
“SHARAZADE”
